
Con un Rostro Distinto 
Luis Melchor, pbro. 

No son pocas las ocasiones en las 

que percibimos las reuniones y descan-

sos navideños como algo que hay que 

superar para poder por fin respirar y 

volver a la vida cotidiana. Pero tampo-

co son pocas las situaciones en las que 

viviendo nuestra cotidianeidad anhela-

mos que termine para poder escapar a 

unos días de descanso. Viviendo en 

esta contradicción, no disfrutamos ni 

de lo uno ni de lo otro. 

A veces, la mirada que tenemos so-

bre nosotros mismos es utilitarista, de 

modo que descansamos y estamos tran-

quilos cuando hemos sido útiles o nos 

ha salido algo como esperábamos, pero 

no cuando nos vienen mal dadas. Pero, 

¿es esa la mirada que nos define? Pare-

ce como si tuviéramos necesidad de 

algo que se nos escapa, y, lo peor, no 

sabemos dónde buscarlo. Aparece 

constante un anhelo que nos incomoda 

continuamente. Y, sin embargo, este 

mismo anhelo es lo que nos hace cami-

nar. Necesitamos saber que somos más 

que un estado de ánimo . No basta una 

sensación para definir quiénes somos.  

Al hablar de esto, recuerdo fuerte la 

afirmación que hace Jesús cuando los 

discípulos vuelven contentos de la mi-

sión que se les había encomendado: No 

os alegréis por esto, alegraos porque 

vuestros nombres están escritos en el 

cielo. Es como si Jesús les recibiera 

pero recondujera esa alegría epidérmi-

ca a la mirada profunda que Dios tiene 

sobre nosotros. Sin esta mirada, depen-

demos de todo y de todos.  

¿Qué confirma que yo no me defino 

por una sensación sino por una mirada 

más profunda? Esa nostalgia, ese anhe-

lo, ese deseo, no me lo he dado a mí 

mismo y no lo puedo colmar yo mis-

mo. Es el signo más evidente de la pre-

sencia de Alguien que lo despierta en 

nosotros con toda su potencia. 

Es curiosa la paradoja: lo que na-

cía como incomodidad se torna en 

confirmación de la verdad de nuestro 

ser. La cima de este deseo universal e 

ilimitado es encontrar respuesta en la 

presencia de Cristo en nuestra vida. Y 

es ese punto el que nos hace estar 

presentes en medio del mundo, de la 

realidad, del trabajo, de los compañe-

ros… de un modo tan igual y tan dis-

tinto. Porque yo no soy feliz porque 

me feliciten en el trabajo, sino porque 

Dios me ha mirado y me ha amado; 

mi dignidad no cambia por haber 

aprobado un examen, sino porque 

Dios me ha mirado y me ha amado.   

Los cristianos estamos llamados a 

esparcir el buen olor que es Cristo y 

que recibimos en nuestro Bautismo 

por medio de la Unción con el Santo 

Crisma. Este es el modo más eficaz 

que tenemos de incidir en la historia. 

El mayor desafío para cualquiera que 

esté a nuestro alrededor se dará cuan-

do puedan reconocer en nosotros que 

lo que ellos también desean está pre-

sente, se puede alcanzar. Es decir, 

que las circunstancias, las opiniones 

y las sensaciones no definen quiénes 

somos, porque hemos conocido una 

mirada que nos da la vida. El cristia-

nismo no se comunica de otro modo. 

Sólo si aceptamos este reto podremos 

ver lo que sucede en nosotros en pri-

mer lugar, y llenarnos por ello de una 

conmoción por la mirada de Cristo 

que nos permite vivir así, hasta el 

punto de que podemos dar testimonio 

de Él a través de nuestro rostro. Esto 

hace que estemos verdaderamente 

presentes en la realidad con un rostro 

distinto. 
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Una Vocación, Una Vida 

Miguel Ángel y Dolores 

E C O S  D E  L A  P A R R O Q U I A  

En el locutorio nos encontra-

mos con más de 200 hermanas. 

Antes de la profesión, Piedad, Sa-

maritana y Anawin testimoniaron 

su experiencia transformadora, 

que se materializa, por mencionar 

un detalle, en la elección de un 

nombre nuevo,  símbolo de su re-

nacimiento. Tres mujeres, tres es-

tilos que escucharon la llamada de 

Jesús para entregarse a la oración 

y al trabajo en comunidad. Mira-

das nerviosas, emocionantes silen-

cios. Las tres estaban sencillamen-

te contentas al verse acompañadas 

por sus familiares y amigos. Por la 

Iglesia por la que diariamente re-

zan. Vocaciones apoyadas desde 

la familia, desde el ejemplo de 

monitores o de los amigos. 

La ceremonia, presidida por 

Germán Arana, SJ, arropado por 

numerosos sacerdotes, entre ellos 

Hemos rezado, durante varias 

semanas, por la Hna. Piedad y su 

profesión de votos perpetuos. El 

pasado sábado 17 de diciembre, 

un grupo de nuestra parroquia fui-

mos en autobús.  El viaje es una 

gran oportunidad para conocernos 

un poco más, y hacer comunidad. 

Destino: Convento de Iesu Com-

munio, en La Aguilera (Burgos). 

Por fin, había llegado el momento 

de conocer a la Hna. Piedad, 

acompañarla y de ser testigos de 

su emocionado SÍ. Recién llega-

dos, nos acogió una joven religio-

sa con hábito de tela vaquera, cor-

dón ceñido, sandalias  y pañuelo 

azul claro sobre su cabeza. El 

atuendo parece anecdótico, pero 

transmite rápidamente una firme 

apuesta por la modernización. La 

Iglesia se mueve y quien diga lo 

contrario, que vaya a visitarlas. 

Luis y Pepe, y asistida por dos 

diáconos, uno de ellos, Raúl. Sus 

palabras de profesión y las de la 

superiora impactaron por su gran 

hondura y decisión. Ahí quedan 

para siempre; sus oraciones son 

para nosotros y las nuestras para 

ellas. Cientos de abrazos lo confir-

man, cientos de lágrimas de ale-

gría y la sonrisa de tres chicas pa-

ra siempre en nuestro Señor. 

El pasado viernes 16 de di-

ciembre tuvo lugar en nuestro 

templo parroquial el Primer 

Concierto Solidario organizado 

por la Hermandad del Rocío de 

Madrid-Moratalaz. 

Fue un momento de encuen-

tro no sólo con los hermanos y 

los miembros de la comunidad 

parroquial, sino con otras her-

mandades y coros rocieros co-

mo la de Pozuelo de Alarcón, 

Móstoles, Barajas, San Sebas-

tián de los Reyes, Voces del 

Sur y el coro de nuestra propia 

hermandad. 

Un momento para recordar, 

escuchando los villancicos que 

cantan al nacimiento del Divino 

Pastorcito, que Dios ha nacido 

en este mundo para 

amarnos y enseñar-

nos a amar. No po-

dremos nunca vivir 

bien la Navidad si 

no aprendemos a 

amar a los más des-

favorecidos que vi-

ven entre nosotros. 

Por este motivo, la “entrada” 

a este encuentro musical eran 

leche o alimentos infantiles, 

destinados al banco de alimen-

tos que gestiona la Hermandad, 

al servicio y en colaboración de 

las familias con las que trabaja 

la Acogida de Cáritas parro-

quial. 

La respuesta fue tan desbor-

dante, que no podemos más que 

entonar un inmenso canto de 

acción de gracias a nuestra Ma-

dre, que siempre nos cuida y 

protege, intercediendo por no-

sotros para que podamos vivir 

según la fe que hemos recibido. 

¡GRACIAS! 

El Rocío canta la Navidad 

Hdad. Del Rocío de Madrid-Moratalaz 
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Navidad en la Parroquia  

Abuela Herminia 

Ya es tradición desde hace 

algunos años, hacer un belén vi-

viente en la parroquia. Y, cada 

año, me sorprende ver que la Na-

vidad me regala una estampa de 

comunión y encuentro parroquial 

marcado de alegría.  

En los ensayos previos, se 

percibía nerviosismo y emoción 

en quienes participaban. Emo-

ción en los niños: pastorcillos, 

algún angelito ya experimentado, 

posaderas y los nietos de tres an-

cianitas encantadoras. Éstas últi-

mas narraban una historia de 

hace más de dos mil años. Tam-

bién emocionadas y alegres,  

narraban la Anunciación, la Vi-

sitación, hasta la marcha de José 

y María a Belén. Se trataba con 

ello de responder a los niños al 

porqué de las imágenes navide-

ñas. Abuela, ¿qué es esto…?,  

¿por qué estas personas están 

aquí? Así, arrancaba la obra tras 

el pregón de San Juan Bautista. 

Parece una pregunta sencilla, 

pero yo misma me la hago a me-

nudo. Tenemos que recordar por 

qué estamos aquí.  

Entonces, llegaba la respues-

ta, acompañada siempre por la 

música rociera que remarcaba 

cada momento narrado. Una jo-

ven posadera, con bondad en su 

mirada, acogía en un establo a la 

joven pareja. Nacía el hijo de 

Dios. Los niños gritaban a las 

abuelas: ¡El Redentor! Se les 

había explicado que quería decir 

el Salvador. Entre risas y bro-

mas, ver a Raúl sosteniendo un 

móvil para iluminar al ángel o 

contemplando a las abuelas con-

trolar a los niños que las rodea-

ban y tratando de recordar su 

papel, estábamos recordando el 

sentido de nuestra fe, de nuestra 

vida. Nacía El que nos salva; El 

que iba a cargar con nuestras 

culpas en la cruz; El que encar-

naría una nueva forma de en-

tender el mundo bajo el manda-

to del Amor. Un bebé precioso, 

que se portó genial bajo el cui-

dado de sus padres, nos lo re-

cordaba. 

Y llegó el momento de la 

aparición de un Herodes que no 

pudo retener a los Reyes Ma-

gos, que continuaron su viaje 

hasta llegar junto al Rey de re-

yes. Traían sus regalos y la 

abuela Hipólita lo contaba. 

También llegaron los pastores:  

era la señal para sumarnos to-

dos ante el portal, pero, de 

pronto, la abuela Adelaida sor-

prendió a los niños preguntán-

doles: Y, nosotros, ¿qué le po-

demos llevar? ¿Cómo partici-

par en esta maravillosa historia 

que continúa? Por lo pronto, 

debemos seguir recordando a 

los niños Quién nos guía; que 

Cristo fue un niño como ellos y 

que lo descubran en los demás, 

con el testimonio de su vida, fe, 

esperanza y caridad.  



PARROQUIA NUESTRA SEÑORA DE LOS APÓSTOLES 
ARCHIDIÓCESIS DE MADRID 

Horario de Misas: Laborables 10.00 y 19.30 / Domingos y Festivos: 10.00, 11.30, 13.00 y 19.30 

Despacho Parroquial: Miércoles y Viernes de 20.00 a 21.00 Contacto: 913714411 / Urgencias 660733638 

www.nsapostoles.archimadrid.es / nsapostoles@archimadrid.es 

Ene 

14 

Sabatina Ntra. 

Sra. de los 
Apóstoles 

(19.00) 

Ene 

15 
Encuentro de 

Matrimonios 

(17.30-19.30) 

Feb 

3 
Sagrado Corazón 

de Jesús (18.30) 

Feb 

3 
Oración Joven en 

la Catedral (22.00) 

Para estrenar el nuevo año, 

desde Ecos de la parroquia, os 

hacemos la siguiente propuesta 

de lectura: La Llaga de Dios, de 

Carlos González García.   

La novela nace de la vida de 

Fray Junípero Serra, un niño 

mallorquín de principios del 

siglo XVIII, que desde la más 

tierna niñez, ya tuvo clara su vo-

cación de unirse a la orden fran-

ciscana. Destacando como predi-

cador y teólogo, pero también 

como un misionero infatigable 

en las lejanas tierras del conti-

nente americano, aceptando una 

misión muy especial que Dios le 

hizo. 

Con esta novela viajarás a la 

época colonial del Imperio Espa-

ñol en las Américas, donde, en 

1749, Fray Junípero acompaña-

do de hermanos franciscanos, se 

consagrarán a llevar a Dios por 

todo el territorio indígena hasta 

el fin de sus días, fundando nu-

merosas misiones.  

El lector queda atrapado des-

de el título La Llaga de Dios, 

pero también con los títulos de 

los capítulos, que siguen un iti-

nerario muy bien planteado, ha-

ciendo que inconscientemente 

uno empiece a pensar cuales son 

las llagas que uno mismo tiene 

en su vida o su entorno, pudien-

do hacerse la siguiente pregunta: 

¿Es que el Señor no merece to-

dos los años de nuestra vida?  

Si algún día tienes sed y ne-

cesitas recordarme con melan-

colía, hazlo; no dejes que nadie 

te niegue el derecho al llanto.” 

“Voy a estar contigo, no lo du-

des. Ya lo estoy ¿No me ves? Le 

pediré a Dios que me permita 

bajar al atardecer para acari-

ciarte en tu duda, en tu oscuri-

dad y en tu debilidad. 

El último capítulo dejará al 

lector sin respiración y segura-

mente bastante emocionado, 

como me pasó a mí, llevándote 

a recorrer esos pasadizos secre-

tos del alma, del dolor, de la 

alegría, de fragilidad, de duda 

de fe. Sin duda alguna, después 

de su lectura, no quedarás indi-

ferente, y recuerda: siempre 

habrá alguien esperándote para 

coser tú corazón deteriorado, 

solo hay que dejarse amar a ma-

nos llenas.  

Libro del Mes: “La Llaga de Dios” 

Diego Espino Gordo 

Ene 

28 
Sabatina Ntra. Sra. 

del Rocío (19.00) 

Feb 

25 
Plan Diocesano de 

Evangelización  

(10.00-13.30) 

Ene 

18-25 

Semana de 

Oración por la 
Unidad 

Ene 

19 
Vigilia Arci-

prestal por la 
Unidad 


